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y estrato social, pero no aborda el problema de Ia estructura de clases,
por lo que cancela la posibilidad de ubicar a los grupos raciales dentro
del marco general ,v dinámico del sistema social mayor en el que eslán
encuadrados.

Por otra parte, hay un claro énfasis en los aspectos puramente for-
malcs, lo que lleva al autor a plantear que las ¡elacioqes raciales se
presentan en la ¡ealidad como más o menos "clasoides" (class,Iike\ o
r¡ás o menos "castoides" (co.st-Iike) (p. 15), es decir, que toma casta
y clase só1o en términos del supuesto contüste que representan, entre
grupos cerrados,v grupos abiertos. De ahí, por ejemplo, que pueda afir-
mar lo siguientc: ". . . todas las situaciones ¡eales son una mezcla de
álgunos elementos de casta y clase" (p. 14¡: o bicn, "Uno adquiere su
membrecía de casta por adscripcíón -le es asignada: pero adquiere
su memb¡ecía de clase pot méritos" (o Togros: achietement) (p. 14).

En resumen, la visión que presenta Tumin para la comprensión de
las ¡elaciones raciales en el mundo moderno contiene alsunas indicacio-
nes válidas y sugerentes para el estudio rnicro-sociológicó del problema,

?ero carece de planteamiento sólido para cntender la forma en que
la estructura de las socicdades globales condiciona, alienta o erosiona
?aulatinamente las ¡elaciones entre los grupos que se postulan como
¡acialmente distintos. Los problemas del acceso al poder, por ejem-
plo, son apenas insinuados por el autor; la situación colonial, indisolu-
blemente ligada a las distinciones raciales y a las imágenes y los es-
te¡eotipos racistas, no merece siquiera una mención en todo el texto
introductorio.

El coniunto de trabajos que forman la antologia ¡esu'lta un material
útil para el conocimiento de casos a nivel descriptivo, pero el libro en
su totalidad falla en la presentación de la perspectiva requerida para
el análisis de las ¡elaciones raciales.

Gu¡lr,rr¡ro BoNrr¡, B¡r,r¡,r,¡

Lingüísüca

Hocrnrr, CneB.Lns F. Curso de tin1üísticd. modcrnc, traducido de la
{? edición, 1962, y adapiada al español por Emma Cregores y Jorye
Albe¡to Suárez. Buenos Aires, ruorr,r, l9l1, 623 pp,

Es lástima que la ve¡sión española de este libro salga con tanto retüso.
El propio autor señala en el prólogo que "no se le escapará al lector el
silencio casi total . .. ¡especto a cie¡tas ideas y tendencias de reciente
aparición. .. lpues] tales ideas prometen dejar las más profundas huellas
e¡l la historia de nuestra ciencia", y ágrega que "tal omisión es producto
de casi una década t¡anscu¡rida desde Ia te¡minación -no la publica-
ción- del original inglés". Y puesto que escribió el prólogo en 1964,
la ausencia de Ia lingüística generatir,a y transformacional se deja sentrr
todavía más después de un lustro adicional.

Esta obra de Hockett, en su versión inglesa, es muy bien conocida

?or todos los especialistas y aun por los estudiantes de lingüística del
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mundo hispano-hablante; po¡ lo tanto no es el caso reseñar la ob¡a o¡i-
ginal sino la ve¡sión en nuestro idioma cu¡,a necesidad se hacía senti¡
precisamente po¡que su lectura es obligadá debido al rigor y cJaridad
con que está escrita. y para muchos principiantes presentaba dif¡cultades
el tener que entrentarse a problemas a reccs árduos en una lengua aiena.

En cuanto a Ia forma en que Cregores y Suárez supieron-vertér al
castellano Ia -obra de Hockett, no puede uno menos que hacer suyas
las palablas del autor: "tengo la seguridad de que el lector, ap¡ecián_
do la eno¡me dificultad de esta empresa fsubstituir los eiemplos 

-basados

en el inglés y cn las lenguas germánicas por otros basadós eir el español
y las lenguas romances] coincidi¡á conmigo en eiogiar a . .. flos trad'ucto-
res y adaptadores] ... por haber cumplido bien esia diti¡il v valiosa
tarea", sobre todo porque "han permanecido adm i¡ablemente 

' 
fieles al

espíritu del original" (p. 7).
. Esta misma fidelidad puede, ocasionalmente, ¡esultar un poco nega-

tiva para los lecto¡es no aigentinos o utuguayos, si bien es difíc'il imaginar
en qué forma hubiera podido evitarse. Por ejemp)o, desde las páginas
introducto¡ias se nota que la adaptación está heiho al español 

- 
riopla-

tense v al ambjente argcntino, 1' los adaptadores lo asienian así cate,
goncamenre en ta pagrna ¿/:

Puestos a elegir una entre las muchas va¡iedades del español, se ha
optado por la que se habla a ambas o¡illas del Río de li plata...;
variedad que es aquella con que más familia¡izados están los traduc
Iores . . .

en lo cual siguen a. Hockett, 
-quien 

por razones similares ilustra lo que
dic_e tomando sus ejemplos delr Míddle Wastem Ameican English.

La elección del español r¡oplatense se iustifica plenamente po¡ Ia na-
cionalid¡d de los adáptadorei y po.que ia obra éstaba destin'ada a ser
editada en Ia fugentina; pero el análisis fonémico que presenta no corres-
ponde al español de gran parte de México, y puéde provocar dificulta-
d€s en los lectores mexicanos: un ligero análisis que hice del habla de
algunos estudiantes centro y sudame¡icanos tiendé a señalar que entre
ellos, como en Mérico (para poner un solo ejemplo), hay un Claro con-
t¡ast€ entre los fonemas oclusivos sonoros y sordos cerrantes de sílaba
en monosílabos o er¡ sílaba no final ante co[sonante, en forma distrn-
ta a lo que sucede en el español del Río de Ia Plata.

El espacio disponible me impide señala¡ con Ia amplitud que hubiera
deseado, los muchos aciertos en la adaptación que sé encuentran orác-
ticamente en cada página del libro, asíiomo aquellas partes que ei mi
opinión podrían meio¡arse, o las que (como Ia señalafa en el párrafo
anterior) pueden causar algún problema al hispano-hablante cuyo-dialec
to no es el oplatense.

De cualquier modo, debemos agradecer a los t¡aductores-adaptado¡es
y a la editorial, el que los estudiantes y las personas interesadás en, la
Iingüísiica tengan acceso en español a esta obra de Hockett.

L¡o¡r.tnoo M,rNnrgr,'n




